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Por una Semana Santa de conversión

Sábado 27 Con María, en la víspera de los Ramos
Señor, tú que nunca dejas de procurar nuestra salvación y en estos días de Cuaresma nos otorgas gracias más abundantes, mira con amor a esta familia tuya y concede tu auxilio protector a quienes se preparan para el bautismo y a quienes hemos renacido ya a una vida nueva. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Ezequiel 37,21-28 Haré con ellos una alianza eterna

Salmo  Jeremías 31,10-13  El Señor nos guarda como pastor a sus ovejas

Juan 11,45-56 Muchos creyeron en él “En aquel tiempo muchos de los judíos que habían venido a casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: ¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación».Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: «Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación». Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación - y no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día, decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraín, y allí residía con sus discípulos. Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos del país habían subido a Jerusalén, antes de la Pascua para purificarse. Buscaban a Jesús y se decían unos a otros estando en el Templo: ¿Qué os parece? ¿Que no vendrá a la fiesta?”

“Conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca todo la nación”.

· Aquí está la afirmación que nos habla de salvación.

· Ese ofrecimiento era una promesa y Dios las cumple.

· Es una frase de Caifás.

· Cristo nos deja el consuelo de la cruz como regalo de salvación.

· Entonces: no nos quietes, Señor, la cruz, danos hombros para llevarla con dignidad.

· Escuchemos a Monseñor Van Thuan: “Mira la cruz y encontrarás la solución a todos los problemas que te preocupan” 

María es para hoy…

· La que lleva el dolor con alegría por la presencia de Dios en su corazón.

· La Madre que sabe que Cristo, su hijo, es el único camino que vale la pena transitar.

· Es la madre angustiada, pero jamás vencida o destruida.

· La que sabe llamar a su hijo: amor de mi alma.

· Para que en una mirada de amor se dijeran y entendieran todo.

· Ese domingo de entrada en Jerusalén más que algarabía hubo silencio que revelaría acontecimientos mayores.

Ella en esta víspera nos recuerda

· Que no sólo se busca a Dios en la tristeza, sino en todo momento.

· Que hay que reconocerle siempre a Dios y sin sentir vergüenza.

· Que aunque nos apriete el dolor hay que buscar a Dios y entablar dialogo
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